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Nuestra palabra 


Nuestra Opinión con respecto á la organi- 
zación es conocida; tenemos por lo ménos 
derecho á suponerlo así por haber vertido— 
en más de una ocasión—opiniones al respec- 
to en nuestro periódico. No obstante, y á fin 
de entendernos mejor, esbozaremos nueva- 
mente nuestra idea al respecto. 

Creémos que las sociedades gremiales han 
de ser centros de enseñanzas y de luz intelec- 
tual, para que estos organismos, con la ins- 
trucción de sus miembros, adquieran la poten- 
cia necesaria y ocupen el puesto que les está 
señalado en. la evolución de la humanidad. 
Hacer de estas instituciones una conglomera- 
ción de hombres sin otras ideales que la con- 
quista—siempre ilusorias—de mejoras econó- 
micas, sin una orientación más ó menos de- 
finida, sin asignarles el caracter que tienen, 
Ó que deben tener frente al capital, es decir, 
que no se reduce el fin de la Organización á 
una lucha estéril por el centavo, sinó á una 
lucha de clase por la libertad y la vida, sería 
perder un tiempo precioso sin resultado alguno 
satisfactorio. 

Consecuente, pues, con nuestras ideas hemos 
creido conveniente sacar esta Revista, que al 
mismo tiempo de ser la portavoz del gremio, 
sirva de luz y guia para aquellos que se inician 
en las primeras letras del saber. 

Palestra abierta para todas las ideas, en sus 
columnas se dará cabida á todo escrito que 
venga á ilustrar nuesiro criterio y sirva de orien- 
tación en la lucha, como en el estudio. 

Nadz de secturismo, nada de dogmas que 
vengan á poner irabas al libre pensamiento y 
á destruir nuesitco programa; dejemos á las 
ideas su libre curso, su libre desenvolvimiento, 
si queremos hacer obra sana, duradera y sólida. 

Organo de una inctiituición, cuyos miembros 
no han cursado estudios universitarios, su es- 
tilo sencillo y sobrío, se impone en mérito de 
nuestra escasa preparación intelectual. 

En consecuencia, la galanura del lenguaje ha 
de ceder su puesto á una dicción clara y con- 
Vincente, ¿v24a nuis exigimos. 
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culiura del pueblo; á los amigos de la verdad; 
á los que bregan por la liberiad y la nivelación 
social, les están abiertas las columnas de esta 
Revista, que como dijimos, ha de ser de com- 
baie y de luz, cerebro y músculo. 

La REDACCIÓN. 
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Cuestión de dignidad humana 


Traté de probar en un artículo anterior 
respecto á la armonía del capital y del traba- 
jo, que ésta no es posible, que no está en 
el orden natural de las cosas, refiriéndome á 
la asociaciones mixtas de patrones y obreros, 
como la famosa de Amberés, y á todas las 
argucias del capital para detener el movimiento 
emancipador. 

Pero es que hay algo más grave en el 
acomodamiento del obrero á la protección bur- 
guesa, que precisa que se vea claro. 

En la terrible lucha por la existencia, en la 
inseguridad del salario, que quiere decir ham- 
bre en puerta de contínuo, la necesidad, mal 
consejera, empuja al trabajador á acogerse á 
cuanto, ficticio Ó real, le parezca seguro de vi- 
da, esto es, trabajo asegurado, protección eficaz, 
comida todos los días y poder vivir, por que, 
al fin la cuestión es vivir de cualquier manera 
que sea. No viendo nada próximo que lo li- 
berie de tal tormento, se entrega á lo para él 
más positivo. 

Este es el criterio con que proceden los 
adheridos á la trampa burguesa. Nise llaman 
á engañados, ni deja de dolerles la condición 
servil de protegidos: quierei comer; he ahi 
todo. 

Sin embargo, con todo su cálculo materia- 
lista se engañan, como se engaña la burgue- 
sía creyendo en la docilidad del obrero. 

Desde que los trabajadores se asociaron, es 
decir, desde que comenzó el movímiento obre- 
ro moderno, hace más de medio siglo, se ha 
visto igual ardid burgués, igual torpeza obrera: 
y también se ha visto este procedimiento: mi- 
entras el trabajador moderado, digámoslo asi 
para no ofenderle con los dictados de esquirol, 
carnero, rompehuelgas, €tc., con que suele 
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bautizársele, ha sido buen instrumento para 
desbaratar los propósitos de los llamados revol- 
tosos, los más enérgicos, los más dignos, ha 
sido ese moderado tratado con cierta co:si- 
deración, explotándolo más que á los otros, 
á pesar de todo; pero cuando los burgueses 
han creído dominada la situación, firme la fide- 
lidad de sus protegidos, en una palabra cuan- 
do todo temcr ha pasado, la indiferencia por 
sus Obreros se ha manifestado tan inhumana, 
el desprecio se ha hecho tan ofensivo, el tra- 
to ha sido tan perro, que como perros se les 
ha aviado sin consideración alguna, al punto 
de verse obligados, los infelices, á solicitar el 
amparo de los rebeldes para trabajar y vivir, y 
aun para satisfacer sus ansias vengativas con- 
tra sus pasados protectores, y algunas veces 
de los carneros han salido leones implacables 
por justa reciprocidad de agravios. Y esto sí 
que está en la naturaleza de las cosas. 

De modo, pues, que, á pesar de todo cálcu- 
lo egoista, la seguridad deseada por el obrero 
y ofrecida por el burgués, es una verdadera 
ficción, una infame mentira. 

Nadie puede asegurar al pobre capitalista Ó 
industrial que siempre irán tan bien sus nego- 
cios, que podrá cumplimentar sus leoninos pac- 
tos con el trabajador, y él no puede ser siem- 
pre protector contra sus intereses; á veces no 
necesita tanto personal, ni quiere pagar altos 
jornales; las circunstancias obligan á despedir 
gente, á rebajar sueldos, y si no se avienen á 
ello, que se vayan al diablo, no los precios. Y, 
en electo, tampoco el explotador tiene nada se- 
guro. Harto vemos con cuanta facilidad se de- 
rrumban grandes fortunas y se levantan otras. 
Por esta parte, pues, la seguridad buscada es 
también un mito para unos y para otros. 

Podrá objetarse que este hecho sólo puede 
ser cierto individualmente, no colectivamente, 
pues la asociación patronal anónima, indetermi- 
nada, es un cuerpo más sólido para ofrecer 
buena garantía. 

Y yo replico que las mismas causas que 
obran sobre el individuo operan sobre la colec- 
tividad. En Amberes mismo, si actualmente se 
determina, por un cúmulo de circunstancias 
favorables, una actividad comercial progresiva 
que permita y que exija una gran cantidad de 
obreros empleados, puede sobrevenir, como 
acontece, por motivos políticos, por una Ccti- 
sis parcial Ó total, que obligue á protecto- 
res y protegidos al ¡sálvese quien pueda! Y 
adiós, fraternidad de pobres y ricos, adiós ar- 
monía; otra vez el hambre rebelde, la lucha de 
clases, la aspiración emancipadora amenazante. 

El asunto es interesante, y conviene que se 
trate hoy preferentemente, con extensión, por- 
que son enormes los esfuerzos que hace el 
capitalismo para ahogar la revolución que se 


siente venir como los primeros síntomas de una 
gran tormenta. 

Es, pues, esa seguridad que busca el obrero 
una ficción; en último resultado, carneros y 
rebeldes, si hay trabajo se trabaja, y si no lo 
hay, no lo hay para nadie; si las circunstancias 
son buenas, la labor se paga más; si son ma- 
las, se paga menos; y todos sufren la misma 
suerte, como la sufren también relativamente 
los patronos; y así concluímos que nada vale 
ser carnero para vivir mejor, porque el mal al- 
canza á todos; y no satistaciéndose ese egois- 
mo ó estupidez, no sale á cuenta el servilismo 
ni la traición al compañero digno. Es una 
errada. 

Pero la cuestión es más trascendental que el 
cálculo de probabilidades para la mayor seguri- 
dad de vida. Es la cuestión de derecho, de dig- 
nidad. 

Suscribir el pacto de la asociación mixta de 
patronos y Obreros; Ó someterse al amparo de 
la buguersía, implica para el obrero el recono- 
cimiento de la legalidad del explotador y la in- 
ferior condición del explotado. Por este hecho, 
abdica de su libertad, de su cualidad de hom- 
bre, y se coloca en_la categoría del hombre 
esclavo voluntario, que renuncia á todo dere- 
cho, á toda reivindicación; toma el collar del 
perro por la bazofia que le arrojan los amos. 

No es lo mismo, no, sujetarnos por la nece- 
sidad al trabajo explotado con la protesta en 
la mente, porque no haya llegado aún la hora 
suprema, que la infamente suscripción Óó acomo- 
damiento voluntario al régimen, á la voluntad 
del amo, cual si fuese un ser superior porque 
es rico, y el trabajador miserable perro porque 
es pobre. 

No hay otra cuestión verdadera que esta. Des- 
de que yo, para asegurar mejor el pan, me ad- 
hiero á la asociación patronal, del Estado, á 
las mil variantes que se ofrecen para establecer 
una imposible armonía entre los que explotan 
mi trabajo y yo, he de dejar de pensar que la 
naturaleza á todos nos hizo iguales, que por la 
fuerza y la astucia se adueñaron unos individuos 
de todo lo que debe de ser de todos, recono- 
cer la legitimidad de esta usurpación, supuesto 
que me brindo á mantenerla y servirla, y que yo 
soy mísero gusano que se arrastra, que todo el 
mundo tiene derecho á aplastar, bendiciendo la 
mano bienhechora que me ponga á salvo, y 
para ella elaborar fina seda, y para mi consumi: 
mi propia savia. 

Todos los esfuerzos de los sabios, de los ab- 
negados, de los valientes, para enseñarnos que 
no hay razón para la existencia de pobres y ri- 
cos, de opresores y oprimidos, de amos y es- 
clavos, cou su secuela de infamias, guerras, 
hambres, torturas, de ese bárbaro malestar so- 
cial que nos aniquila, todo, todo queda borrado, 
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como no conocido ni averiguado, por la ilu- 
sión de un mendrugo de pan. 

¿Y dónde queda la dignidad del sér humano? 
¿Tanto habrá luchado la humanidad para abolir 
las infamantes castas de los parias, los ilotas, 
los esclavos, sujetos por su ignorancia y con 
mano férrea, dignos de compasión porque eran 
forzados como el prisionero y el soldado, para 
venir ahora, en los albores de un nuevo mun- 
do, de una sociedad igualataria, hombres poco 
ó muchos instruídos de sus derechos, más ó me- 
nos liberales, sintiéndose internamente libres, á 
deshacer la obra redentora, á sujetarse volun- 
tariamente al yugo de la servidumbre, á mar- 
carse en la frente el sello infamante del esclavo. 

No vale decir que en todo momento son li- 
bres para abandonar una asociación si no les 
conviene; entre tanto permanezcan en ella son 
traidores á la humanidad, á la ciencia, á la na- 
turaleza, á las huestes que pugnan por la libera- 
ción de todos los seres, por la felicidad social. 

Cada acto tiene su propio valor en cada 
época; y hoy ser carnero y ser asociado al 
explotador, sabiendo que es socio para contra- 
rrestar los esfuerzos de los dignos, los valien- 
tes, los abnegados, los humanos, para favore- 
cer los intereses del amo y no los propios, sig- 
nifica hoy, en este momento histórico, tanto 
como ser esbirro de la inquisición en su tiem- 
po, seide del tirano en todas épocas, verdugo 
de los hombres generosos de todas las edades. 

¡Vivan las caenas! ¡viva el auto de fe! ¡muera 
el hereje! ¡viva César, pan y circo! son los gri- 
tos de los imbéciles de los tiempos pavorosos 
del absolutismo. Faltaba el grito de ¿viva el 
amo! en los actuales, para que las historia de 
los eunucos, de la podredumbre social no se 
interrumpiera, y aun serán estos miserables los 
que en plena revolución emancipadora gritarán 
¡viva la dictadura!, como gritaban sus antepa- 
sados ¡viva Napoleón! en situación análoga. 

La actual lucha noes de palabras, no es de 
formas sofísticas, esto pasó ya á la historia; es 
de hechos reales y positivos; no se pelea por 
sI simple aumento del jornal, que se torna tam- 
bién ilusión, sino por el derecho, por la digni- 
dad humana, por la abolición de toda explota- 
ción y tiranía. 

Se produce la huelga y se produce el motín 
y se ataca á la burguesía, como se atacaban los 
tueros y derechos feudales antes de estallar la 
revolución francesa. El feudal ahora es el in- 
dustrial, el capitalista, los mangoneadores de 
la victoria revolucionaria del 93, que suplantó 
á la antigua nobleza y teocracia y realeza; y co- 
mo se nos usurpó el fruto de nuestra victoria, 
quedamos siendo los vasallos y plebeyos que 
reclaman la devolución de lo que se nos ha 
usurpado, y sobre todo, la libertad, la igualdad, 
la fraternidad, que han hecho trizas, y sea la fa- 
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milia humana una, feliz, libre, dichosa, confor- 
me las leyes naturales y la ciencia adquirida a 
fuerza de enormes sacrificios. 

Esta es la actual lucha, bien notoriamente em- 
peñada; y los que desertan y van al campo ene- 
migo, y lo defienden, son traidores á sus her- 
manos, al pueblo y á la humanidad, ahora y 
siempre. 

PELLICO. 


NUEVO VERBO 








Sin duda alguna, muchos de vosotros, que á 
pesar de sufrir la más negra miseria no os ha- 
beís preocupado siquiera en pensar que vuestros 
músculos arrollados por el esfuerzo excesivo, 
necesitan un alivio; que vuestro cerebro reduci- 
do á la incapacidad clama a gritos la influencia 
de la luz, para que le liberte de todos los fana- 
tismos que durante siglos y siglos le labraron el 
estado de ceguedad á que la moderna bestia de 
carga le redujo: el clero con sus estupideces, el 
estado con sus opresiones y la sociedad con sus 
gerarquías. 

Hora es ya de que la aurora de un nuevo 
evangelio nos alumbre. 

La humanidad siguiendo su curso hácia la 
emancipación—entrada por los nuevos sende- 
ros de libertad y de amor, se congregue para 
proclamarlo, lucha que indudablemente costará 
sacrificios, pero que el fruto de esta luz vendrá 
á purificar los sentimientos, cual viento á la at- 
móstera la purificará de las miasmas que la co- 
rrompen, y es por esto compañeros que la ac- 
tuación de la clase productora, hoy más que 
nunca, debe ser concisamente preparada porque 
así como la congregación de nuestros enemi- 
gos surte sus efectos desastrosos, en detrimento 
de nuestra felicidad, asi también nosotros, cons- 
cientes de nuestros derechos, usurpados por la 
fuerza unida de nuestros enemigos, debemos sin 
descanso combatir con el arma más poderosa 
que es la organización, piqueta que demolerá el 
edificio social tambaleante, cuyos cimientos ya 
roidos presumen su demolición, para la crea- 
ción de una colmena humana, en que la fuer- 
za y la inteligencia actúen, no los unos contra 
los otros, sino «todos para uno y uno para to- 
dos< y que: «Ni Dios ni amo», sea el lema que 
dirija nuestros actos para la conquista de esta 
abnegación en que reine la anarquia sinónimo 
de amor, justicia y equidad. 


.. 
eso 


PATRIA Y HUMANIDAD 


—¿Qué cosa es patristismo? 
—El amor por la propia patria. 
—¿Y la patria qué es? 
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il como puede 
> ta pat ria no 


La contestación 
suponerse 
es una idea est 
y lugares, sino una 
Holanda; pero hace 
que form 
napoleónicas 
ña, porque 
Cárlos V y 
tiempos. Ántes « 

Amsterdam y Ut : 
SÍ; ahora 1Orm: id pare ( 
día habrá probablem 
ropa como los y 
será entonces la paíria 
francés, de un inglés? 

Vese, pues, que la idea de patria 
siempre un significado más amplio 

El patriotismo, en el estricio sentido de la pa- 
labra, exciuye los sentimientos humanitarios, y 
todos aquelios que en la escu cial hablan de 
amor á la patria al corazón de los muchachos, 
se sirven de ese sentimienio para excitar álos 
pueblos los unos contra los Otros. La diversi- 
dad delas lenguas esuno de los más grandes 
obstáculos para la difusión de sent imi entos 
humanitarios. ¿Cuál, en efecto, debe s 
zón para que un pueblo que habita en la otra 
falda de la montaña ó sobre la otra orilla de 
un río odie á sus propios vecinos, si ese odio 
no se enseñara é instigara desde lo alto? Si 
los pueblos pudiesen comprender ó conocer los 
verdaderos motivos de la guerra, rehusarían 
dejarse asesinar por un error que no es el su- 
yo. El patriotismo, con frecuencia, no es sino 
un auxiliar utilísimo de los gobiernos para sá- 
tisfacer los personsles intereses delos que los 
componen. Y ese falso patriotismo es Opuesto 
diametralmente á los sentimientos humanos: se 
funda, no en el amor, sinosobre el odio. 

¿Cuando decimos que amamos á nuestra fa- 
milia, es eso una buena razón para que detes- 
temos á la del vecino? ¿Cuándo amamos á 
nuestra patria, qué motivo tenemos para exe- 
crar á la situada al otro lado de la frontera? 

La familia es una parte de la patria y ésta 
una parte de la humanidad. ¿El sentimiento por 
la una debe necesariamente excluir el de la 
otra? Si se comprende con la palabra patria el 
lugar donde hemos nacido, donde hemos reci- 
bido la educación y hemos vivido con los pa- 
dres y los compañeros de colegio; cada uno 
ama á la patria, porquelos recuerdos de la ju- 
ventud son siempre dulces, sobre todo después 
al pasar de los años. 

Pero suponed que abandonáis el jugar don- 
de nacisteis á lo pocos años y que váis áun 
pais lejano, que alcanzáis una excelente existen- 
cia y experimentáis contento por 
circunda. 


en un principic 


adquiere 


r la ra- 
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; ocurrirá que á ciertaedad sentiráis el 
:0 ir y recorda ese pais lleno de 

:, más vivos con el tiempo en la pro- 
sinación, de visitar los lugare 5 especiales 

gastes con vuestros compañeros, la ca- 

lle que conocéis palmo á palmo, y no quedaréis 
comientos hasta no dar con ese lugar, como si 
iuese verdaderamente vuestra patria. ¿Encon- 
tráis extrano En senimiento? No, seguramen- 
te; porque es natural, no puede sofocarse y, al 
fin, á nadie 1 dica Pero eso es una cosa com- 
pletameni nio del patriotismo corriente, 
, li nos en un país donde tenemos pan, 


ais 


los amigos, se ama ese país porque la pérdida 
de eso sería una pérdida intelectual y material 
capaz de producirnos un grave perjuicio de re- 
chazo; pero cuando sólo queda la libertad de 
morir de hambre, cuando no se puede decir una 
palabra sin ser encerrado, no se puede amar á 
ria que no ofrece ningún goce. 

2, ibi patria, decían los latinos, y es 

2 patria, en Tin de cuentas, se encuen- 
tra todo va bien... Y el más gran patriota 
así no prefiere cl hambre y la miseria del país 
donde ha nacido á la abundancia y el bienestar 
de otro país. ¿Por qué? Porque la regla más 
elemental es esta: Primum vivere deinde philo- 
sophare. 

La primera condición, pues, que se requiere 
por cada uno es la de vivir; cuando la patria no 
ofrece á sus hijos medios de existencia es nece- 
sario que vayan á buscarlos á otra parte, y en 
el país s donde puedan obtenerlos se sentirán tan 
jelices como en su patria, cuyo cuidado mater- 
no se manitestaba sólo con el hambre y la mi- 
seria. ¿Pero dónde está la patria, de la mayor 
parte de los hombre no poseen ninguna? Los 
obreros, por ejemplo, no tíenen patria, porque 
en lodos los paises donde permanecen nada les 
pertenece. Haced de modo que tengamos algo 
que perder, y vereis como defenderemos el pais 
sin que ninguna ley nos oblige, porque cambian- 
do seteme perder lo que se tiene; pero ahora 
no hay riesgo de perder nada, porque nada 
poseemos. 

Yo soy holadés. Si mi pais fuese invadido por 
los alemanes y pasase bajo su gobierno, sé muy 
bien que hablando con esta franqueza, incurri- 
ría, por lo menos, en una docena de procesos 
por lesa magetad, por desprecio hacia dios ó por 

r otra cosa. ¿No es natura] que yo tenga 
el patriotismo de preferir seguir siendo holan- 
dés? No por que prefiera Holanda á todas las 
demás naciones, sino porque la prefiero á ale- 
mania, Miremos á Inglaterra para dar otro ejem- 
plo; seria un caso completamente diverso, gra- 
cias á que un inglés vive tan libre como un ho- 
landés, Cuandosiento decir a losalemanes: «Nos- 
otros somos libres», soy presa de una carcaja- 








jada homérica, porque la libertad en Alemania 
es un concepto incompatible con ella. 

Nuesiro himno nacional dice: «Quién tiene 
sangre ncernandesa en las venas, está libre de 
las manchas extranjeras». 

¿No es esto ridículo? ¿Por ventura la sangre 
de un extranjero no es completamente roja co- 
mo la nuestra? 

Mi madre era inglesa, mi abucia alemana, los 
emecesores de mi padre daneses. ¿Mi sangre es- 
tá limpia de mácula extranjera? Mi caso es el 
mismo de la mayoria de mis compatriotas. Nues- 
tia reina ha tenido por madre una alemana y 
Se ha casado con un príncipe de Mecklembur- 
go. Hace do3años era un tudosco de pura san- 
gre y un oficial del ejército alemán; ahora es 
esposo de nuestra reina, general y almirante de 
la fiota neerlandesa, y si mañana estallase la 
guerra con Alemania marcharía á la cabeza de 
nuestra armada para defender nuesiro patrio sue- 
lo contra el brutal invasor tudesco, esto es, con- 
tra sus compatriotas. ¿No es ridículo todo esto? 
Vale más iomarlo á broma. 

Las fronteras politicas hacen y deshacen las 
patrias. El amor hacía este lado supone el odio 
hacia los que están al otro lado de los límites. 
¿Tendremos que reconocer semejante absurdo? 
Sería demasiado estúpido. 

Los vínculos internacionales han disminuido 
ese falso patriotismo que pretende encontrar 
muy bello, muy adelantado y muy científico to- 
do lo del país donde se ha nacido. Y el día 
en que desaparezca ese sentimiento, el progreso 
habrá dado un gran paso. Hermano mío es an- 
te todo aquel con quien me siento unido con 
el corazón y la mente; porque piensa como yo 
y obra como yo quiero obrar. En una palabra; 
porque está de acuerdo conmigo. 

El patriotismo, dssde luego, como ordinaria- 
mente se le entiende, es danoso á la idea huma- 
nitaria y cultivado por los gobiernos en las es- 
cuelas, y en los periódicos conduce á la guerra 
y á los conílictos entre las naciones. 

Hay algo más grande que el patriotismo, y 
es el amor á la humanidad que trabaja por el 
progreso común y no enseña viejos prejuicios 
como el de la patria. 

F. DomELA NiEuwENHUIS. 
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Necesidad de amor 


La crítica depuradora que es una de las E 
raterística de la época, ha traido como 


jus 
consecuencia, una revolución profunda en e 
ideas. 

El campo de investigación se entiende y se 
intensifica y los errores caen al soplo vivifi- 
cante del exámen, arrastrando en su caida los 
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mitos y leyendas. 
franca evolución y de renovación contínua, 
queda retrasado, sumerjido en el caos de los 
tiempos primitivos, el hombre de! pueblo, que 
sin instrucción alguna, no puede seguir el cur- 
so de las ideas de una época que no es la 


Pero, en este período de 


suya, y naulraga en «se mar desconocido. 

a en este ambiente que se va haciendo pe- 

efixiante casi podríamos decir para 2que- 

es. que no han podido, por una ú Otra causa, 
culivvar su espíritu y que, por consiguiente, 
carecen de toda noción científica y que, por 
esto mismo, marchan como manso rebaño 
conducido por el pastor y para completar todo 
esto, como si no tuera suiiciente todavía, ha 
surjido, como una enfermedad de la época, 
la manía de la superhombría, y por ende el 
desprecio consiguiente hacia la masa á la cual 
no se enseña sino se insulta. 

¿Qué extraño és entonces si ésta, desorien- 
tada, perdida en ese revuelto mar de las ideas, 
no sepa donde ir y se atraviese en el camino 
del progreso, sirva de instrumento de opresión 
y sea el sosten de las diciaduras? Al hombre 
de labor sele ha abandonado á su propio es- 
fuerzo, y en vez de instruírsele para que lle- 
gue á ¡ormarse juicio de un ideal, se le com- 
bate y se le recrimina sus errores. Y no es 
que seamos amigos del error, todo lo contra- 
ri0; pero creemos que el mejor medio de com- 
baii el error y la ignorancia, es enseñando 
al que no sabe, llevando las luces del saber 
á los que ignoran. 

Se2 debe interesar al pueblo por las ideas 
nuevas, demostrarle lo racional de ellas, facili- 
tarle su comprensión, en fin, ya que no se 
puede negar el importante papel que este des- 
empeña en el complicado engranaje social, y 
en el proceso evolutivo de las ideas. Y enton- 
ces, este tomará otro rumbo, otra orientación 
y apurará la caida del régimen de vergúenza 
de nuestros tiempos. 

Las teorías de los maestros, sus concepcio- 
nes luminosas necesitan el apoyo del pueblo 
que viene á ser así como el complemento de 
la obra sin lo cual no sería nada más que 
una teoría luminosa, grande, genial si se quie- 
re pero, teoría nada más que teoría. Y no se ha 
de conseguir seguramente interesar á este buen 
pueblo, con ese soberano desprecio que de- 
mucstran por la masa los superhombres, quie- 
nes iemen que su olimpica personalidad sufra 
con el roce de los espíritus toscos de los hom- 
bres del «bajo ¡ondo.» ¡Ah! cuánto me temo 
que en este desprecio se oculte la impotencia 
de los cansados, quizás de los vencidos! 

Y después de todo, ¿quién puede negar que 
la ¡mente no se fertílice por medio del estudio 
como se fertiliza el suelo más improductivo 
por medio del trabajo y del abono? Que no 
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lleguen todos á ser lumbreras estamos de acuer- 
do, pero todos podemos llegar á comprender 
algo, á saber algo, y por consiguiente á elevar- 
nos, dignificarnos. Hay pués, que abonar esas 
mentes, cultivar esos espíritus, si se quiere en 
verdad combatir el error y la mentira, y si en 
realidad se estima la libertad. 

Nada se conseguirá con el desprecio ó el in- 
sulto para aquellos que por ignorancia perpe- 
túan el error, ni las sombras que obscurecen el 
pensamiento se han de desvanecer por esto. Se 
necesita ¡luz! y luz pura, radiante, para ahuyen- 
tar las sombras de nuestros espíritus, y clarear 
la noche social en que hemos estado sumerjidos 
por tantos siglos. 

Dejemos á Mac Stirne con su filosofía del 
egoismo y á Niesche su super-hombría y sea- 
mos más humanos. Amemos más y seremos 
mejor y haremos más. 

OBRERO. 


Individuaismo-Solidariad 


Algunos adversarios de mala fé, nada dispuestos á 
esclarecer la cuestión, manifestaron que »la Anarquía 
y el Comunismo protestaban de estar juntos». «El 
Comunismo es una o: esto impide 'el des- 
arrollo de la individualidad; no lo queremos, por tan- 
to. Somos individualistas, somos anarquistas y nada 
más», —exclamaron enseguida algunos individuos sin- 
ceros, que sintiendo necesidad de ser más avanzados 

ue todos sus camaradas propagandistas y no tenien- 

o originalidad propia, sc aferran á cuanto tiene visos 
de radicalismo, y exageran las ideas hasta llegar 
al absurdo. Al lado de estos fueron á agruparse los 
que los gobernantes tienen interés en deslizar entre 
sus adversarios, para dividirlos ó desviarlos. 

Y hé ahí, entonces, á los anarquistas lanzados á 
discutir la anarquía, el comunismo, la iniciativa, la 
organización, la influencia judicial ó benéfica del 
agrupamiento, el egoismo y el altruismo y, en fin, 
una porción de cosas más Óó menos absurdas; y des- 
pués de mucho discutir, se acaba por ver que todos 
quieren lo mismo, cuando los contradictores son de 
buena fé, hallando la diferencia sólo en los nombres 
empleados. 

2n efecto, los que defienden el comunismo son los 
primeros que reconocen que el individuo no ha sido 
puesto enel mundo por la sociedad; sino que, al con- 
trario, ésta se ha constituido solamente para propor- 
cionar á aquel mayores facilidades para evolucionar. 
Es evidentísimo que, cuando un dado número de in- 
dividuos se agrupa y une sus fuerzas, es con el pro- 
pósitc de chtener mayor suma de goces, con el me- 
nor gasto de fuerzas, y sin tener intención alguna de 
sacrificar ni <= iniciativa, ni su voluntad, ni su indivi- 
dualidad propia en provecho de una entidad que no 
existía ames de reunirse y que desaparecerá al dis- 
persarse. ; 

e. 

Aprovechar las fuerzas para continuar arrancando 
á la naturaleza las cosas necesarias á su existencia y 
e sólo podían alcanzarse mediante la concentración 

e sus estuerzos, fué seguramente la idea que guió á 
los primeros humanos cuando comenzaron á agrupar- 
se, Ó que debió ser, más Ó menos tácitamente, acep- 





tada, sino completamente razonada, en sus primeras 
asociaciones, las cuales fueron probablemente también 
temporales y limitadas á la duración del esfuerzo ne- 
cesitado, disolviéndose una vez obtenido el resultado 
que se apetecía. 

Entre los anarquistas, pues, nadie sueña con su- 
bordinar la existencia del individuo á la marcha de la 
sociedad. 

Pedimos todos nosotros que el individuo sea libre, 
completamente libre en todas las manifestaciones de 
su actividad; y los que rechazan la organización, los 
que sólo juran por el individuo y dicen burlarse de 
la comunidad, afirmando que la sola regla de conduc- 
ta debe ser el egoismo individual, que la adoración 
de su Yo debe estar ante y porencima de toda con- 
sideración humanitaria, —creyendo así ser más avan- 
zados que los otros,—éstos jamás estudiaron la or- 
ganización psicológica y fisiológica del hombre, no 
se han dado siquiera cuenta munca de sus propios 
sentimientos, no tienen idea alguna de lo que es la 
vida del hombre actual, de cuales son sus necesida- 
des físicas, morales é intelectuales. 


* 
* * 


La sociedad actual nos presenta algunos tipos per- 
fectos de egoistas: los Delobelle, los Hialmar, Eikdal, 
no son raros; no es en las novelas solamente donde 
se encuentran. Aunque no en abundancia, algunas ve- 
ces encontramos en nuestras relaciones sociales tipos 
de esos que sólo piensan en sí mismos, que no vén 
otra cosa que su persona. Si hay sobre la mesa una 
buena tajada, adjudícarsela sin escrúpulo. Vivirán con 
holgura afuera, mientras en su casa mueren de ham- 
bre. Aceptan el sacrificio de cuantos les rodean: del 
padre, de la madre, de la mujer, de sus hijos, como 
cosa debida, mientras ellos se pavonean ó regalan 
desvergonzadamente. Les tienen sin cuidado los su- 
frimientos de los demás, con tal que ellos no sean 
molestados. Ni siquiera se aperciben cuando se sufre 
a y para ellos. Cuando están repletos y tranquilos, 
a humanidad está satisfecha y descansada. Tal es el 
tipo del perfecto egoista, en la absoluta acepción de 
la palabra; pero puede decirse también que es el ti- 
po de un triste individuo. Ni el más repugnante bur- 
gués se asemeja á este tipo; aquel tiene aún algunas 
veces amor á los suyos, Ó al menos á alguna co- 
sa parecida que los reemplaza. No creemos que los 
partidarios sinceros del más exagerado individualismo, 

ayan tenido jamás la intención de darnos ese tipo 
como ideal de la Humanidad del porvenir, como tam- 
oco los comunistas anarquistas han querido predicar 
a abnegación y el renunciamiento, á los individuos, 
en la sociedad que vislumbran. Al rechazar la entidad 
Sociedad, rechazan igualmente la entidad Individuo, 
que tendían á crear extremando la teoría hasta el ab- 
surdo. 
JUAN GRAVE. 
(Continuará.) 


————— 2 OKÁ 


El Congreso Sud Americano de Transporte 


Habíamos anunciado hace ya tiempo su próxima 
realización; pero, circunstancias atendibles influyeron 
para que este acto, de verdadera trascendencia en el 
mundo obrero, sufriera una postergación que consi- 
deramos justa y necesaria. 

No es sin duda un misterio para nadie el alcance 
que tiene este acto en donde se dan cita una im- 
portantísima parte de los productores sud america- 
nos, para tratar asuntos de vital importancia para la 





























































































































































































organización gremial, cuyos acuerdos determinarán 
sin duda alguna un cambio en la política de estos 
paises tan ¡mal administrado por los llamados diri- 
gentes, cuyas consecuencias lo suiren directamente 
los productores; llegando á hacerse imposible la vi- 
da, tiranizado por patrones y gobernantes de un mo- 
do sin ejemplo, principalmente aquí en la República 
Argentina. 

Se inmpoz:2 pués, “que los trabajadores dándo!2 la 
iinpor ncia que en realidad tiene la celebración de 
este congreso, cooperen para que este asuma la 
trascendencia de un acontecimiento social, cuyas con- 
secuencia inmediatas nos darzmos cuenta al otro día 
de echar los cimientos de ia tederación sud ameri- 
cana de Transportes Terrestres y Jiarítimos, que sin 
duda alguna, se echaron en dicho congreso. 

Dijimos al empezar estas líneas que causas justas 
y necesarias influyeron para postergar la realización 
del congreso que debió ser en Enero, y ellas fueron 
principalmente, las huelgas producidas en estos tiem- 
pos y lafpermanente ley marcial implantada en la 
argentina como sistema de gobierno para matar la 
la organización, y cerrar los puertos á las reivindi- 
caciones proletarias. 

No podíamos, sin comprometer su resultado, cele- 
brar este congreso que viene preñado de esperanzas 
para los trabajadores, sin antes contar con una or- 
ganización en la argentina, sinó sólida, porlo menos 
pasable, por ser ella la iniciadora, que respondiera á 
los fines que nos proponemos. Y hay que confesar- 
lo; la organización no es sólida aquí, todo lo contra- 
rio, deja mucho que desear. Y eso ha sido otras de 
las causas que hemos tenido en cuenta también para 
la postergación y quizás la principal. Por esto hemos 
esperado que el gobierno democrático argentino, le- 
vantara momentáneamente el estado de sitio, que, 
como hemos dicho, se ha hecho sistema de gobier- 
no, para poder preparar debidamente los gremios 
que constituirán la federación de transporte. Estamos 
pués, en un período en que no caben vacilaciones y 
debemos todos poner manos á la obra con toda la 
actividad posible sin perder el tiempo en inútiles dis- 
cusiones. 

A los compañeros del extranjero pedimos activen 
la propaganda con el fin que indicamos, y especial- 
mente á los compañeros de la argentina que debe- 
mos ser los más interesados en esto ya que somos 
los más barbaramente espoliado á consecuencia del 
rósimen autócrato imperante. 


Páginas antimilitaristas 


Guerra y conquista. —El bandolerismo al írente de 
un ejército. (La magnitud del crimen es la única di- 
terencia que existe entre un conquistador y un 
bandolero). 

MaraT (1775). 

El conquistador hace consistirsu gloria en quemar 

casas, matar hombres, ó por los menos en hurgar 
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los bolsillos para sacar lo que llama tributo, im- 
gpeici, empréstito, donación voluntaria, etc., y el 

istoriógrafo hace consistir la suya en registrar el 
todo en los anales de la patria, con tantas páginas 
de elogios, como provincias arruinadas haya. Mien- 
tras tanto, el verdugo enrrojece el hierro para seña- 
lar en el hombro al individuo que hubiese hecho lo 
mismo en la carretera. 

—No hay más que el hombre que mate porinatar, 
destruya por destruir. Jamás semejante inepcia ha 
entrado en una cabeza de animal; si mata, es por 
hambre Óó por miedo, para nutrirse Ó defenderse, 
pero no por vanidad, jactancia ú ociosidad. 

BOUCHERT DE PERTHES 

Y se vió á los hijos del pueblo levantar sus bra- 
zos contra el pueblo, degollar á sus hermanos, en- 
cadonar á sus padres, y hasta olvidar las entrañas 
que los engendraron. 

Cuando se les decia: En nombre de todo lo que es 
sagrado, pensad en la angustia, en la atrocidad de lo 
que se os ordena; respondan: no pensamos, obede- 
cemos. 

LAMENNAIS. 

Creo muy firmemente que la educación de las ma- 
sas, en el sentido de sus intereses, educación que 
reclimo como el apoyo más firme de la higiene, les 
enseñará también que la guerra es una llaga social 
de l1 cual puede curarse. 

E. DUCLAUX. 

S> ha acusado, y no sin motivo, según pienso, á 
la selección militar desempeñar un papel muy impor- 
tant en la degeneración fisiológica. 

Arrebata á la reproducción, temporaria ó definitiva- 
mente, los sujetos más aptos para la lucha por la 
propia existencia y, por consiguiente, los menos dis- 
puestos al crimen; mientras que los más impropios 
para la procreación de niños aptos para la lucha 
por la existencia, pululan tanto más facilmente cuanto 
no tienen competidores. 


CH. FERÉ 





_fisunios Sociales 


Interno. 





No vamos á ocuparnos ligeramente de las irritantes 
injusticias que comete á diario la casa de los seño- 
res Wilsons Son y C.a, con los obreros. 

En esta casa que á diario suceden accidentes en el 
trabajo no se socorre ni con lo más mínimos á sus 
obreros, ya se rompan las costillas en la bodega, ó 
la cabeza con una piedra, se disloca un pié Ó ya re- 
ciban contusiones de importancias en el cuerpo, 
dejándosele abandonado, sin tener en cuenta, el ser- 
vicio prestado en la huelga. Esto, teniendo en cuen- 
ta que sus obreros son de La Libre, es una ver- 
dadera anomalía. Anteriormente, cuando los obre- 
ros que ocupaban eran de esta sociedad era dis- 
culpable este proceder de la gerencia ya que no nos 
quería muy bién; pero hoy que estos mismos hechos 
los haga con sus favorecidos con sus obreros de or- 
den, pacíficos y mansos, esto sólo se explica tenien- 
do en cuenta la elevación moral del señor gerente. 

Hé aquí uno de sus razgos. 

La casa, tiene su abogado anualmente pago, nos 
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decía, y por consiguiente si Vds. quieren inicien un 
juicio que si la justicia me condena á pagar yo pa- 
garé; de lo contrario yo no daré nada. 

Esto eralo que infaliblemente contestaba el altruis- 
ta gerente. 

A más tenemos conocimiento por el sumario le- 
vantado que la víctima ha sido la culpable. Y en ver- 
dad estos dichosos sumarios siempre echaban la cul- 
pa á la víctima 

Ya pueden esperar los protegidos de este dignísi- 
mo representante de la burguesía ayuda cuando se 
revienten en el trabajo Ó cuando se mutilen un miem- 
bro; tendrán que ir á pedir limosna sino quieren mo- 
rirse de hambre, porque este señor no quiere saber 
nado, 

Pedro Fiorentino puede atestiguar si es cierto lo 
que dejamos expuesto quien ha estado 13 días pos- 
trado en su pobre lecho sin que sus protectores le 
hayan socorrido en su desgracia; y sin embargo este 
sulrió contusiones en el ¡trabajo que realizaba en la 
carbonera Wilsons, y era también de los obreros de 
orden y mansos, de los protegidos en fin, por la Li- 
bre. 

Es lástima que el gobierno no le preste un apoyo 
más decidido para que los señores capitalistas logren 
formar su famosa institución delltrabajo libre, es de- 
cir, un apoyo más directo, como porejemplo fusilan- 
do Ó ahorcando al obrero que no quiera ingresar en 
ella, 


Acuerdos de asamblea. 


En la última asamblea efectuada por esta sociedad 
el 21 del mes de Enero se acordó lo siguiente: 

19 Que no se dé la amnistia á ¡los atrazados por 
las siguientes consideraciones: 

Que el estado de sitio no pudo obstaculizar en na- 
da al socio que quisiera abonar sus mensualidades, y 
que con estas amnistias se está haciendo una prácti- 
ca viciosa favoreciéndose únicamente á aquellos que 
de propio intento se dejan atrazar para acojerse á 
estas amnistias períodicas. Al mismo tiempo que el 
atrazo tenía que ser forzosamente insignificante, pues 
lo más que debían adeudar los atrazados sería los 3 
meses de estado de sitio, y que dada la época de 
trabajo, muy bién, si querían, podían sin desembolso 
sencible ponerse al corriente. 

20 Se uprueba la proposición de sacar una revista 
mensual como organo de la sociedad en vez del Re- 
porte que sacabamos anteriormente. 


Las consideraciones que se aducieron al respecto 


han sido las de considerar la importancia que una 
propaganda reposada y sería, tendrá para los compo- 
nentes de esta institución, para cuyo efecto la publi- 
cación de esa revista tendría un objeto educador sin 
dejar de ser de combate, facilitindoles los medios á 
nuestros asociados para que empiecen el cultivo de 
su espíritu con lectura sana € instructiva para cuyo 
fin se prestaba la publicación de la presente revista. 

30 Se acuerda pasar una circular á los capataces, 
circular que más abajo transcribimos. 





40 Se acuerda dar un plazo á los socios atrazados 
para que se pongan al corriente señalándose al efec- 
to el 15 de Febrero como término. 

Se trataron otros asuntos sin mayor importancia, y 
por eso no es necesario su publicación. 

Compañeros Capataces: 

En vista de las continuas quejas que se reciben 
motivadas por el proceder incorrecto observado por 
ese gremio de capataces con los compañeros que 
contituyen esta sociedad, y á fin de poner termino á 
estas verdaderas anomalias, la sociedad, en su sesion 
ultima acordó pasaras la presente circular antes de 
adoctar las medidas que más abajo informamos. 

Ustedes saben muy bien el número de hombres 
que debe haber en la bodega; saben muy bien 
tambien las operaciones que deben realizasrce por 
nuestros asociados, y, sin embargo, ustedes ponen 
menos personal (por adular al patrón) en las bode- 
gas, y efectúan operaciones con marineros Ó quin- 
cheros pe abordo sabiendo que no puden hacerlo. 

En cosecuencia, y á fin de poner coto á tantas 
injusticias, pasámoles esta circular avisandoles, que 
en adelante, boycotearemos á todo capata que por tres 
veces cometa los abusos que hemos enumerado 
más arriba. 

No se nos tache de demasiada severidad pues ya 
que ustedes parece, que estan desididamente de par- 
te de los patrones, nosotros sabremos también luchar 
contra ustedes. Quedan pues avisado. 

Saludalos por la comisión. 

E. Almada, 
Secretario. 
Buenos Aires, Enero; 22 de 1906. 


AVISO 


Deseando;hacer lo más informativa po- 
sible esta revista, pedimos á los compa- 
ñeros del interior que nos remitan infor- 
maciones de las respectivas colectividades, 
á fin de dar una información más amplia 
del movimiento del gremio en la Argen- 
tina, y conocer de este modo el estado 
dela organización de este entodo tiempo. 

Igualmente hacemos presente que los 
que quieran colaborar en esta revista tan- 
to los compañeros de aquí como los del 
extranjero, lo hagan, que tendremos el 
mayor gustoen insertar sus artículos en 
estas columnas. 

La correspondencia al efecto, la diri- 
jirán á la secretaría de la sociedad á nom- 
bre del secretario, 








